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Sociedad 15

Berna presiona a los refugiados de la dictadura eritrea

Los refugiados eritreos que han sido admitidos temporalmente en Suiza estan siendo objeto de una campana de revision

de su situaciôn. Si bien no se producirân retornos forzosos, la diaspora terne que regrese la inseguridad.

STÉPHANE HERZOG

La diaspora eritrea, el grupo de refugiados mâs numeroso

en Suiza, se encuentra sometida apresiôn. 23 000 de ellos

han recibido el estatuto de refugiados, mientras que 9500
han sido admitidos provisionalmente y 3 000 estân a la

espera de una decision. Este segundo grupo, a cuyos miem-

bros se ha decidido expulsar, -algo que se considéra im-

posible de aplicar-, esta sometido a una campana de revision

desde el verano pasado. Asi, los titulares del Livret F,

permiso para extranjeros admitidos en forma temporal,
recibieron por parte de la Secretaria de Estado de Migra-
ciön (SEM) una notificaciön en los siguientes términos:

"Estamos considerando la posibilidad de revocar su admi-

siôn provisional, lo que tendria como consecuencia su

expulsion de Suiza".

Esta notificaciön, que se enviô inicialmente a unos dos-

cientos refugiados aproximadamente, ha suscitado la in-

quietud de la diaspora. "Las personas, incluso las que se

encuentran en una situaciôn juridica estable, con permi-
sos B o C, temen que su situaciôn se degrade", explica Tze-

ggai Tesfaldet, opositor politico del régimen de Asmara y
cofundador en Ginebra de dos asociaciones de ayuda a los

refugiados. "Los adolescentes han dejado de ir al colegio

por miedo", denuncia Aldo Brina, encargado de la infor-
maciôn sobre el asilo en el Centro Social Protestante de

Ginebra (CSP).

La pérdida del permiso F séria un golpe fatal

Si no apelan, las personas afectadas pasarân de la

asistencia social a la asistencia de emergencia, con una

prestaciön de 10 francos por dia, y tendrân que abando-

nar sus hogares. "Esta gente sera alojada en los albergues
mâs destartalados. Sera la via abierta a la desintegraciôn

social", advierte Aldo Brina; "dejarân de tener acceso al

mercado laboral".

Para este especialista en cuestiones de asilo, el principal

objetivo de esta politica es encauzar a los eritreos que

llegan a Europa hacia otros paises. "La gente no se ira de

Suiza. Caerân en la precariedad o desaparecerân en la

clandestinidad", afirma Aldo Brina.

Se invita a los destinatarios de la mencionada notificaciön

-un grupo que se ampliarâ con el tiempo- a transmi-

tir sus comentarios a la SEM. El CSP informa que la Confe-

deraciôn ya ha dado marcha atrâs en varios casos. "El

proyecto piloto ha demostrado que en el 9 % de los casos, la

rescision de la admisiôn temporal résulté ser proporcio-
naday legalmente defendible", asevera Emmanuelle Jaquet

von Sury, portavoz de la SEM. "A consecuencia de ello, se ha

procedido a la rescision en unos veinte casos, aproximada¬

mente. Estân pendientes varios procedimientos de apela-

ciön ante el Tribunal Administrativo Federal (TAF)". En

cuanto a los excluidos del permiso F, éstos podrân "regre-

sar voluntariamente a su pais de origen sin riesgo para su

integridad", estima la SEM.

Servicio militar y riesgo de violation

Este cambio de actitud hacia los eritreos ha pasado por
distintas etapas legales. La mâs reciente, en julio pasado,

consiste en una decision del TAF acerca del servicio militar

en Eritrea, obligatorio desde la guerra con Etiopia

(1998-2000). Si bien este tribunal estâ "convencido de que
se producen malos tratos durante el mencionado servicio

[...], no se ha demostrado que éstos sean tan comunes que

cualquier persona que lo cumpla esté seriamente expuesta
al riesgo de sufrir taies abusos".

El riesgo de violaciôn para las mujeres reclutadas por la

fuerza tampoco se considéra un criterio suficiente. "Las

fuentes no nos permiten concluir que todas las mujeres que
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realizan el servicio nacional estén expuestas, con una pro-
babilidad suficiente, a ser victimas de tales agresiones", ex-

plica el tribunal. En términos générales, no existen suficien-

tes evidencias como parapoder afirmarque el reclutamiento

por tiempo indeterminado équivale a trabajo forzoso, una

practica que condena el derecho internacional.

Un cambio radical de rumbo

En 2006, Suiza decidio acoger a todos los desertores que
huian del reclutamiento forzado bajo la bandera de Eritrea,

a raiz de lo cual la tasa de reconocimiento de los solicitantes

de asilo eritreos se elevö del 6 al 82 %. Este periodo ha

terminado. "Los eritreos son el grupo mâs numeroso de

solicitantes de asilo en Suiza. Por lo tanto, existe una enorme

presiön politica para reducir su numéro, ante la cual el De-

partamento Federal de Justicia y Policia cede cada vez mâs",

considéra Peter Meier, portavoz de la Organizacion Suiza

de Ayuda a los Refugiados.

"Esta politica no se relaciona con el hecho de que los

refugiados provengan de este pais en particular, o con los

problemas a que daria lugar esta comunidad, que no causa

ninguno, sino con el numéro de personas que la integran",
dice Tzeggai Tesfaldet. Este trabajador social considéra

que "tal disuasiön esta dando sus frutos, ya que las llega-

das estân disminuyendo, aunque el cierre de la ruta del

Mediterrâneo central juega un papel importante". Ade-

mâs, las nuevas solicitudes de asilo se examinan ahora

desde este punto de vista, lo que reduce las posibilidades
de obtener proteccion.

Batalla por la imagen de los refugiados

Dos argumentos, difundidos por los medios de comunica-

cion, pueden haber influido en la imagen de los eritreos en

Suiza. El primero hace referencia a la dificultad que tendria

esta poblaciôn para integrarse. "Un gran numéro [de

eritreos] solo ha tenido acceso a una educaciön déficiente [...],

la mayoria no conoce nuestro sistema de escritura y, por lo

tanto, debe volver a alfabetizarse", argumenta la SEM. Un

estudio de esta dependencia indica que desde 2002, todos

los estudiantes eritreos deben completar su educaciön

secundaria en una escuela militar, y que posteriormente solo

un numéro limitado esta autorizado a cursar estudios en

uno de los establecimientos de ensenanza superior del pais.

Los demâs estân obligados a cumplir el servicio militar. En

el CSP, Aldo Brina nos recuerda que la admisiön temporal

no estâ relacionada con la integracion.

Otro argumento es el hecho de que algunos refugiados

hayan regresado a sus paises para pasar alli sus vacaciones.

"En 2017, la SEM retiré el estatuto de refugiado a cuatro ciu-

dadanos eritreos que se dirigian a Eritrea. Durante el

primer semestre de 2018, hubo nueve casos de este tipo",
informa Emmanuelle Jaquet von Sury.

Segûn un informe de la Oficina Europea de Apoyo en

materia de asilo, fechado en mayo de 2105, a los eritreos

exiliados al parecer se les dio la oportunidad de ingresar en

el pais para visitar a sus familias. Para ello, o para
obtener cualquier documento oficial, deben haber pagado

un impuesto del 2 % sobre la renta, que Eritrea exige a

todos los miembros de la diâspora. "Yo no pago este impuesto,

que se utiliza sin ninguna transparencia y que secuestra los

derechos de los refugiados", puntualiza Tzeggai Tesfaldet.

Parlamentarios invitados a Eritrea hablan a

favor del pais

La percepciön del régimen autoritario de Asmara puede
haber sido influenciada por el viaje de cuatro parlamentarios

suizos, en febrero de 2016. El Consejero Nacional del PDC,

Claude Béglé, interrogado en Eritrea por Radio Télévision

Suisse, considéré que este pais "se estâ abriendo".

iCorren los desertores repatriados el riesgo de sufrir
malos tratos? "Dado que los observadores de los derechos

Un pais que se vacfa

Cada mes, 5 000 personas en promedio huyen de Eritrea, un pais dirigido

por Isai'as Afeworki y su partido ünico. No se celebran elecciones y la

Constitucidn nunca ha entrado en vigor. La comunidad eritrea establecida

en Suiza se estima en 35 000 personas. En 2015, alrededor del 25 % de las

solicitudes de asilo europeas se presentaron en Suiza. La diaspora eritrea

se estima en un total de casi medio millön de personas, para un pais de

cinco millones de habitantes.

humanos no pueden visitar Eritrea y que el Comité
Internacional de la Cruz Roja no estâ autorizado a visitar las câr-

celes, es imposible verificarlo", senala la Oficina Europea de

Apoyo al Asilo. La Agencia Suiza para el Desarrollo y la Coo-

peracion se vio "obligada, en 2006, a poner fin a su compro-
miso de varios anos en Eritrea, en vista de las dificultades

a las que se enfrentaron los grupos de apoyo sobre el te-

rreno", informa la SEM.
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